
LA UNIDAD DE LA DERECHAL A existencia de
una actitud de
derechas en la

política española es
una realidad. Una actitud razonable, mo-
derada, seria. Están en ella varios par-
tidos políticos y, sobre todo, un extenso
sector de ciudadanos que, en el sentido
más pleno de la expresión, no han to-
mado partido: ni militan en organización
política alguna, ni han decidido a cuál
de ellas conferir su voto de manera de-
finitiva; ni siquiera relativamente defi-
nitiva. De ahí que el próximo futuro de
la derecha española se presente con ín-
certidumbres y, en muchos casos, con
desalientos. Y, sin embargo, la función
que debe cumplir es inexcusable. Están
en luego ideales e intereses legítimos
que le corresponde promover y defender
dentro de las reglas de la política mo-
derna.

Cada sector de opinión aporta a la con-
currencia cosas que, a la vez que cons-
tituyen su razón de ser, son premisas
para el equilibrio de la comunidad: son,
por lo menos, una compensación bioló-
gica a los factores proporcionados por
fuerzas de distinto signo. Una nación
vive de esta diversidad de aportaciones
en la medida —y éste es otro gran pro-
blema de la vida española— que exista
un consenso básico que las hace com-
patibles.

la derecha de España necesita de ma-
yor unidad, de mayor actividad y de ma-
yor presencia, sin complejos de inferio-
ridad del que carecen, por cierto, los par-
tidos políticos de igual signo en otras
naciones. La unidad de la derecha es,
entre las necesidades expuestas —incre-
mento de su cohesión, de su actividad y
de su presencia—, indudablemente la pri-
mera porque sirve de base a las otras
dos. La cuestión de la unidad está pre-
sente en muchas conciencias, aunque de
diverso modo. Afortunadamente, una ma-
yoría de gentes entre las que participan
de la actitud de derechas sienten aque-
lla necesidad de manera positiva: la ven
como un bien deseable, imprescindible,
que aleje personalismos, divisiones y en-
frentamientos. La ven con claridad abso-
lutamente racional y cordial. Saben las
ventajas que de ella se seguirían y recha-
zan los obstáculos que a ella se oponen
La quieren franca y abiertamente.

En otros, el deseo de unidad es un pre-
texto para tranquilizar su propia concien-
cia. El «mientras no se unan yo no par-
ticiparé» no es, en tal caso, una condi-
ción previa nacida de planteamientos y
zozobras razonablemente sentidas, sino
una coartada personal para justificar su
egoísmo y su retraimiento, para no ac-
tuar después, fase ulterior en la que in-
ventarían otros pretextos para su pasivi-
dad. En el fondo, estas gentes desean
que oíros les resuelvan sus problemas,
ya sean esos otros civiles o militares.
Lo importante para ellos es no compro-
meterse ni poco ni mucho, rumiar ver-
gonzantemente su complejo derechista y
esperar, con cálculo, que el país entre

en supremas emergencias a cuya apari-
ción puede contribuir en buena medida
su inactividad o indolencia.

La palabra clave de la ciudadanía es
compromiso. Ante todo, compromiso libre
y responsable con la comunidad. Des-
pués, compromiso, según las propias
convicciones, con alguno de los canales
de opinión pública para participar en la
defensa y promoción de aquellas convic-
ciones asumidas personalmente.

Pero existe, repetimos, en la derecha
española una conciencia general de la
necesidad de unirse, basada en criterios
francamente positivos.

Si el egoísmo de algunos, ya comenta-
do, es un obstáculo para la unidad, tam-
poco puede pasarse por alto la alusión
a otros tipos de entorpecimiento. Dos
son, a nuestro entender, muy importan-
tes: el recelo mutuo y los personalismos.
Llamamos recelo mutuo a las reacciones
de desconfianza y amor propio que ha
engendrado la división de las derechas
y se ha acrecentado desmedidamente
con la lucha política. Estamos en una
dinámica de división ante los ojos es-
pantados de los que desean sinceramen-
te la unidad. En este sentido creo que
será vano todo intento de unidad basado
en pretensiones de absorción de unos
grupos políticos por otros; manera de
hacer que, inevitablemente, evocará la
idea dialéctica de vencedores y vencidos
y que, a buen seguro, traería tres con-
secuencias: sumar deficiencias, consoli-
dar posiciones adquiridas y cerrar el ca-
mino a nuevas aportaciones humanas de
primera fila

A nuestro juicio el camino sólo puede
consistir en la creación de una gran pla-
taforma de derechas que, por superación,
integre a las distintas fuerzas políticas
de ese signo y convoque al inmenso nú-
mero de los no comprometidos. Cuantos
hemos participado en procesos de inte-
gración (federándonos o fundiéndonos)
sabemos varias cosas: de las dificul-
tades del empeño —desunir es mucho
más fácil—, del sentido ético de tales

operaciones y del
efecto multiplicador
que se sigue de ellas
ya que, entonces,

no se suman sólo partidos, sino que se
ensancha la base de incorporación.

Por eso la creación de unidades más
amplias es una tarea moral y responde
a un sentido permanente de la buena po-
lítica de partido: unir a los afínes y dia-
logar con ios dispares. Consecuentemen-
te lograr esa unidad forma parte de lo
mejor de la vida política. Una plataforma
para esa integración; he ahí un objetivo
para el que será lícito que a la voluntad
de las fuerzas políticas y de los políticos
que participen de este sentimiento —que
los hay— se una el reto de la derecha
ciudadana no militante: retarnos para la
unión en formas racionales y por cami-
nos viables. Ese sector de ciudadanía
está legitimado para exigirla en nombre
del sentido común y de los ideales e in-
tereses legítimos que informan sus con-
vicciones. Para exigirla hasta desacre-
ditar completamente el egoísmo y el es-
píritu cantonalista.

Muy negativo sería que se malenten-
diese ese espíritu de unidad que es de
suyo perfectamente compatible con la
lealtad y el trabajo para1 el propio partido.
Este ha de ser visto, entrañablemente,
como un espacio ya conseguido en la
búsqueda continuada de más amplios es-
pacios. De lo contrario se convierten las
cosas que son un medio en un fin. En el
tema que nos ocupa equivaldría a lo peor
del espíritu de partido. Desde la opción
de cada uno —en este caso, y ahora, el
propio partido— hay que laborar leal
y perseverantemente por nuevos horizon-
tes de integración, concebidos con gene-
rosidad y grandeza de miras.

De ahí la necesidad de comentar el
otro obstáculo ya mencionado: el perso-
nalismo de cuantos, en posiciones de
primera fila, no comprendan o no se aven-
gan al propósito ¡ntegrador, a la supera-
ción de las diferencias que están ani-
quilando a la derecha española. Para ello
se precisan actitudes de renuncia per-
sonal a todo protagonismo que genere
divisiones. Y, muy especialmente, debe
admitirse que el liderato que la derecha
española pueda necesitar quizá se ocul-
te, hoy, en alguien poco conocido, pero
potencialmente válido. No pidamos a
quien pueda llevar a cabo esta misión un
largo «curriculum» de realizaciones y lo-
gros. Pidámosle identificación, aptitud,
entrega, capacidad. Los demás, si osten-
tamos una posición directiva, estemos
dispuestos al renunciamiento, a instan-
cias de nuestra propia conciencia, de
cuantas cosas sean precisas.

La unidad de la derecha es necesaria a
sus propios y legítimos fines. Para defen-
der, sin propósitos confesionales extra-
ños a la política, el humanismo de ins-
piración cristiana. Con acatamiento de
las reglas del juego. Con un serio pro-
yecto de futuro. Con esperanza.
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